
COMPORTAMIENTO DE PLANTAS NATIVAS 
COWMBIANAS BAJO CULTIVO: 

SITUACION ACTUAL DEL CULTIVO 
DEL CHONTADURO 

por 

Víctor Manuel Patiño* 

Resumen 

Patiño, V.M. Comportamiento de plantas nativas colombianas bajo cultivo: situación ac­
tual del cultivo del Chontaduro. Rev. Acad. Colomb. Cienc. 17 (65): 259-264, 1989. 
ISSN 03 70•3908. 

Se proporciona información sobre la domesticación de varias especies americanas y 
a manera de ejemplo se destaca el caso del Chontaduro, Guilielma gasipaes, y su incorpo­
ración al cultivo en escala comercial. 

Una historia pormenorizada de más de 600 es­
pecies de plantas cultivadas antes de la llegada de 
los europeos en la América equinoccial ser.su stric­
tu y en la América intertropical sensu la to, hizo el 
autor entre los años 1963 a 1974 (Patiño, Plantas 
Cultivadas, Tomos I, U, III, VI). Ese número es si­
milar al de las especies vegetales introducidas a 
América de otros continentes a partir del Descubri­
miento (Ibíd, Tomo IV). 

No todas las especies americanas mencionadas 
al principio fueron domesticadas simultáneamente. 
Hay unas asociadas con el hombre desde períodos 
muy antiguos, hasta el punto de que en el estado 
actual de nuestros conocimientos, es difícil rastrear 
sus ascendientes y su filogenia. En cambio, otras 
eran al parecer de domesticación o protocultivo más 
reciente, coexistiendo con las especies o formas sil­
vestres de donde procedieron. 

Por ejemplo, en el Perú, donde por condicio­
nes climáticas se han preservado mejor los relictos 
arqueológicos, se ha podido determinar que las 
plantas de cultivo más antiguo fueron las Cucurbi­
táceas Cucurbita moschata, C. maxima y C. ficifo-
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lía y la Legenaria siceraria o calabaza, así como el 
fríjol de Lima Phaseoulus lunatus, mientras que 
son posteriores en el proceso de domesticación la 
Cavanalia ensiformis, el ají Capsium spp., el algo­
dón Gossypium barbadense, la achira Canna edulis, 
la lucuma Pouteria lucuma y la ciruela de fraile 
Bunchosia armeniaca. Más tardios son el maíz, el 
fríjol común y otras plantas (Towle, The Ethnobo­
tany of precolumbian Perú, 1961). 

La yuca aparece en Venezuela en períodos an­
tiguos y luego en la Costa Atlántica de Colombia 
en la época de los horticultores tempranos (Rei­
chel-Dolmatoff, Colombia, 1965), o sea mucho an­
tes de la era cristiana. 

Durante los tres siglos largos de dominación 
española en América, sólo la yerba mate Ilex para­
guariensis fue incorporada al cultivo, mediante la 
agencia de los misioneros jesuí tas que se dice idea­
ron la propagación del árbol haciendo tragar la se­
milla a los indígenas reducidos, para que germinara 
mejor; y así mismo, en Centro América se empezó 
a cultivar en forma industrial la especie americana 
de añil, lndígofera su(fruticosa, que antes los indí­
genas usaban en forma extractiva o protocultivada 
desde la época prehispánica (Dressler, 1953, The 
precolombian cultivated plants of México). 
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De las plantas americanas reseñadas, poco más 
de un centenar de especies presentan simultánea­
mente la condición de espontáneas y domesticadas, 
Jo que indicaría que su manejo por el hombre no 
era muy antiguo a la llegada de los europeos. Más 
adelante se presentarán ejemplos. 

De la capacidad de los amerindios como do­
mesticadores son pruebas suficientes las plantas 
que nos han legado, algunas con un grado de selec­
ción tan alto, que hay variedades y tipos para cada 
enclave, para cada condición climática y para satis­
facer necesidades diversas. El proceso seguido se ha 
revisado en otra obra (Patiño: Historia de la botáni­
ca y de las ciencias afines en Colombia, 1985 ). Si 
no domesticó más especies, se debió a factores cul­
turales, y no a incompetencia tecnológica. Los pro­
cedimientos han sido continuados por la población 
que sucedió a los indígenas en el ecúmene, o por 
ellos mismos en los pocos relictos étnicos que que­
dan. 

De las plantas silvestres ---contrariamente a lo 
que pudiera pensarse- son algunas de las que se 
pueden multiplicar más fácilmente por vía vegeta­
tiva, las que se quedaron sin domesticar o lo han si­
do tardfamente, porque no existía una necesidad 
premiosa del indígena para haberlo hecho antes. 
Así ocurre con las forrajeras, puesto que el amerin­
dio no criaba animales herbívoros con excepción 
de los auchénidos en los Andes al sur del Ecuador, 
alimentados con los pastos naturales. De las espe­
cies herbáceas que se pueden propagar sin mucho 
esfuerzo, algunas sí de cultivo prehispánico, se pre­
sentarán varios ejemplos: 

Gramíneas: Axonopus scoparius, A. micay 
Ixophorus unisetus 
Paspalum notatum 
Tripsacum laxum 
Bambusa guadua 
Gynerium sagittatum 

Cyclantháceas: Carludovica palmata 

Aráceas: Monstera deliciosa 
Spathyphyllum spp. 
Philodendron spp. 
Diffenbachia 
Caladium ( +) 
Xanthosoma spp. 

Bromeliáceas: Ananas comosus 
Bromelia nidus-puellae 
Guzmania spp. 

Commelináceas: Rhoeo spathacea 
Setcreasea 
Tradescantia spp. 
Zebrina spp. 
Dichorisandra thyrsiflora 

( +) Algunas de este género las cultivaban en la parte oriental de 
Sur América, Venezuela y Guayanas, como plantas fetiches. 

J ,iliéceas: 

Agaváceas: 

Smila:c spp. 
Yucca spp. 

Amaryllus spp. (Hippeastrum). 
Zaphyranthes spp. 
Crinum spp. 
Eucharis grandiflora 
Polyanthes tuberosa 
Agave spp. 
Fourcraea spp 
Bomareaspp. 

Dioscoreáceas: Dioscorea trífida 

Iridáceas: Tigridia spp. 

Musáceas: Heliconia spp. 

Zingiberáceas: Costus spp. 

Cannáceas: 

Marantáceas: 

Orchidáceas: 

Renealmia spp. 

Canna spp. 

Marantha arundinacea 
Calathea spp. 

Chtenanthe lutea 
Ishnosiphon aruma 

Muchas. 

La lista se puede aumentar con dicotiledóneas 
que son fáciles de propagar por estaca, como un sin 
número de ornamentales. 

Más difícil y lenta es la propagación por semi­
lla; pero también ha sido intentada para una serie 
de plantas que, encontrándose en estado silvestre, 
por una u otra razón ciertos grupos humanos de 
áreas geográficas restringidas han preferido someter 
a domesticación. 

Entre las monocotiledóneas, las más notables 
son algunas palmas. V arias de ellas tienen un proce­
so de domesticación prehispánico, como ocurre con 
el chontaduro Bactris gasipaes; pero otras han sido 
o están siendo propagadas artificialmente en tiem­
pos relativamente recientes, por ciertas comunida­
des indígenas. Tal ocurre con Astfocaryum tucuma 
para la fibra foliar en el Putumayo, el Caquetá y en 
,¡eneral en los altos afluentes del Amazonas y el 
Rionegro; con la Maximiliana regia o cocurito en la 
Orinoquia, por el fruto, y con Chamaedorea tepeji­
lote y C. wendlandiana en Centro América, por la 
inflorescencia o espádice consumido como hortali­
za. Desde luego también varias ornamentales: Sya­
grus sanco na, en pueblos del Valle del Cauca; S. chi­
ragua en Santander; Parajubaea cocoides en Nariño; 
y en algunas regiones del clima medio, ejemplares 
aislados de Euterpes y Geonomas. Una especie de 
amplia dispersión geográfica en América en condi­
ciones naturales, la Sabal mauritaeformis, se some­
te a cultivo para material de construcción en Tu­
chín, Molinas y otras localidades de Córdoba y Su­
cre. En cuanto a Ceroxylon, en algunos sitios de 
clima frío se han propagado artificialmente, ejem­
olo las sembradas a principios del presente siglo en 
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el parque del Centenario de Bogotá, mientras el gé­
nero con sus seis o siete especies sigue viviendo en 
varias regiones andinas en estado espontáneo. Ai­
phanes caryotaefolia de probable cultivo prehispá­
nico en el Quindío, se sigue sembrando como orna­
mental y frutal en varias partes. 

El fenómeno de la coexistencia de especies 
que tienen representantes silvestres y cultivados es 
bastante frecuente, y las formas cultivadas eviden­
temente lo fueron por algún carácter utilitario. 
Plantas productoras de pigmentos usados por los 
pueblos indígenas para pintura corporal, se encuen­
tran en ese caso. Del achiote se distingue en regio­
nes como el Magdalena el tipo cultivado, de la lla­
mada "bija" que es espontánea. La jagua, genipapo 
o caruto (Genipa americana, G. caruto), se s~e 
sembrando por los chocoes y otras comunidades in­
dígenas, y en los Estados orientales del Brasil (Ba­
hía, Alagoas y Sergipe) por el fruto para la bebida 
llamada genipapada; pero también se halla en esta­
do espontáneo dondequiera. 

Hay géneros de frutales con varias especies, de 
las cuales sólo una o pocas han sido sometidas a cul­
tivo. Detrás de esto hay siempre el interés de algún 
grupo humano. Tal oeúrre con Pouroma de las Mo­
ráceas, con una cincuentena de especies pero sólo 
P. cecropiaefolia o uva caimarona o camuirro, es 
sativa. 

De las más de 100 especies de la Malpighiacea 
Byrsonima, sólo B. crassifolia de amplia dispersión 
geográfica, desde México hasta el Paraguay, se cul­
tiva o protege, en la parte occidental de Panamá y 
en otros países de Centro América, para utilizar el 
fruto que tiene mucha demanda. 

Así mismo, ocurre con Theobroma. En la épo­
ca prehispánica sólo estaban domesticados y eran 
cultivados T. cacao en Mesoamérica y T. bicolor y 
T. angustifolia en localidades más reducidas, como 
varias partes de Guatemala. En Sur América, la do­
mesticación de T. grandiflorum no parece ser muy 
antigua; de todos modos, se halla todavía silvestre 
en varios afluentes meridionales del Amazonas. Las 
formas domesticadas tienen fruto más grande con 
tendencia a la partenocarpia. O sea 4 especies culti­
vadas sobre 22. 

El género Inga de Leguminosas Mimosáceas, 
con más de 250 especies ampliamente distribuidas 
en la zona intertropical, sólo presenta cultivadas 
con cierta regularidad, aunque algunas en forma in­
cipiente desde mediados del siglo XIX, menos de 
20 especies, escasamente un 10%. En la región andi­
na, son conocidas casi siempre como árboles de 
sombrío de cafetales, y subsidiariamente utilizadas 
como frutas. En Centro América, donde se acos­
tumbra también comer las semillas cocidas, fuera 
del arilo, se siembran J. jinicuil, I. paterno y otras 
especies, entre ellas una ornamental, relativamente 
común en las calles de la ciudad de Guatemala. En 
los Andes ecuatorial,el-se siembran J. spectabili& o 

guamo macheta, J. nobilis o cansamuelas, J. margi­
nata o churimo, J. heteroptera o cajeta, J. spuria o 
de bejuco, J. edulis, rabo de mono etc. En el Perú 
es preferido J. feuillei o pacae. En el Brasil se culti­
van de preferencia J. cinnamomea (Ingá-assú ), J. 
edulis, la más conocida y apreciada e J. macrophy­
lla (Ingá-peua) del Rionegro. Otras dos especies de 
identidad taxonómica dudosa, se cultivan en Boli­
via (Cárdenas, Manual de plantas económicas de 
Bolivia, 1969). 

En cuanto al género Erythro:x:ylum, también 
con más de dos centenares de especies, sólo tiene 
cultivadas de ant~o E. coca y E. novogranatense, 
con pocas variedades. 

El género Gustavia de las Lecythidáceas se ha­
lla en el mismo caso. De las. 41 especies descritas, 
que van de Costa Rica a Bolivia (hance y Mori, Le­
cythidaceae, Part I, 1979), G. speciosa o chupa es 
cultivada desde la época prehispánica en Mariquita 
y región vecina, mientras que espontánea se halla 
en varias partes de la Cordillera Central. Lo mismo 
ocurre con G. superba, que siendo nativa en la Cos­
ta Atlántica al occidente del Magdalena y en el Ist­
mo de Panamá, sólo se encuentra domesticada en la 
costa colombiana del Pacífico y del Chocó, bajo el 
nombre de "pacó". Las otras especies de este géne­
ro son silvestres. 

Persea americana, ocurre en forma espontánea 
sólo en Centro América y México y es simultánea­
mente cultivado en varias partes. P. schiediana es 
semicultivado en algunos lugares de Centro Améri­
ca, pero en estado espontáneo llega hasta Colom­
bia. Dos especies cultivadas de un total de 81 
(Kopp, 1966). 

Entre las Sapotáceas hay varios casos de coe­
xistencia de especies en estado silvestre y bajo cul­
tivo. Así ocurre con la lúcuma, Pouteria /ucuma 
(Lucuma bifera Mol.), que es cultivada en Ecuador 
y Perú y espontánea en la Cordillera Occidental co­
lombiana, aunque en algunas localidades de Nariño 
(Samaniego ), la siembran, no por el fruto, sino por 
la flor, que creen es apropiada en infusión que se 
da a los niños de escuela, "para avivarles el entendi­
miento" (observación personal). 

De las aproximadamente 400 especies de Pas­
siflora, solamente un 0.5% se hallan bajo cultivo in­
tenso (P. ligularis, P. edulis, P. antioquensis, P. qua­
drangularis, P. mollissima, P. laurifolia, P. malifor­
mis, P. a/ata y P. macrocarpa), más otras pocas co­
mo ornamentales y para perfumería. 

La dinámica de la domesticación cobró ímpe­
tu desde mediados del siglo XIX, especialmente en 
especies ornamentales, cuando en los países eu­
ropeos se suscitó el interés por las plantas tropica­
les, y varios exploradores fueron enviados por socie­
dades hortícolas o jardines botánicos a colectar ma­
terial. En estos casos el cultivo se hizo fuera de 
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América y después se reintrodujeron formas hortí­
colas mejoradas. Entre los muchos ejemplos que se 
pueden citar, baste el del A,athurium andreanum de 
la región de Barbacoas, que continúa siendo sacado 
de la selva por personas que viven a lo largo de la 
carretera Pasto-Tumaco, mientras que en inverna­
deros y umbráculos de ~tras partes del mundo se 
ha venido propagando en grande escala con méto­
dos mejorados. Así ocurrió también con las Bouga­
inr,illea, espontánea todavía en la vertiente oriental 
de los Andes a partir del Ecuador hasta la Atgenti­
na. El interés se despertó a raíz del viaje de Hum­
boldt en 1801 por la zona de Jaén de Bracamoros, 
cuenca del alto Marañón, donde son muy frecuen­
tes estos arbustos. 

Fuera de las ornamentales, merecen destacarse 
otros dos géneros americanos que empezaron a do­
mesticarse y cultivarse a fines del mismo siglo XIX, 
esta vez en el Asia: la quina Cinchona spp. y el cau­
cho Hel)(!(J brasiliensis. Cada uno de ellos representa 
un aporte de primer orden al bienestar de la huma­
nidad. 

Durante lo que va corrido del siglo presente, 
se sometieron parcialmente a cultivo cauchíferas 
como Hancomia speciosa y Manihot glazior,ii, me­
nos importantes desde luego que el Her,ea. En los 
últimos decenios se han empezado a cultivar plan· 
tas forrajeras, como algunas de las gramíneas cuya 
lista se hizo antes, y las legummosas Stylosanthes, 
centrosema, Desmodium y Calopogonium, estas úl­
timas en proceso de selección y propagación artifi­
cial por el CIAT de Palmira, 

Se ha sugerido (Budowiski, Dubois) que esen­
cias maderables como el caoba Swietenia y el guái­
maro o Brosimum, prefieren sitios abiertos en vez 
de selva virgen y se suelen hallar en formaciones 
más o menos homogéneas, que corresponderían a 
antiguos sitios de viviendas humanas en el área cir­
cuncaribe. En el segundo de los casos citados se en­
tiende que ello pudiera ocurrir, por ser los árboles 
de ese género productores de frutos y semillas co­
mestibles. 

Así mismo, varios frutales tienden a formar 
agrupaciones más o menos densas, lo que quizá pue­
da explicarse como relictos de antiguos asentamien­
tos humanos abandonados. Esto se consagra en to­
pónimos colectivos, de los cuales hay ejemplos en 
todos los países americanos del intertrópico. Para 
Colombia recuérdense sólo Madroñal (sitio en el al­
to Río Calima, donde ahora está la planta hidro­
eléctrica); Aguacatal, ríos tributarios del Cali y del 
Gualí; Piñal, muchos lugares; Guairnaral (cerca de 
Buga en el Valle y unas once localidades en los de­
partamentos de Magdalena, Atlántico, Bolívar y 
Córdoba), para no hablar de Guayabal y Papayal. 

Como conclusión de lo dicho anteriormente, 
se puede decir que el cultivo de plantas y su domes­
ticación, se debe en forma primordial al interés de 

personas o grupos étnicos, a veces en sectores peri­
féricos del área de dispersión de las especies y no 
necesariamente en los focos primarios. Los factores 
ecológicos favorables, si no existen en la Jncalidad, 
son remedados o duplicados artificialmente cuando 
se quiere propagar una especie, por necesidad o por 
capricho. 

A continuación se destaca un ejemplo par­
ticular. 

Esta intervención humana es evidente en la do­
mesticación y cultivo del chontaduro. No se entra­
rá a discutir sobre el género a que pertenece esta 
palma. Ultimamente parecen haberse formado dos 
tendencias entre quienes han empezado hace una 
década el estudio en serio de esta especie, la. de 
quienes se apegan al concepto de Bactris y las que 
propugnan el de Guilielma. Está lejos de conocerse 
en realidad el estatus de especies de palmas bactri­
díneas americanas que tengan relación con el chon­
taduro. Hace falta una exploración sistemática en 
América para poder determinar con razonable segu­
ridad la filogenia de esta especie frutal. 

Si se admite que es Bactris, de las cerca de 
200 especies reseñadas en América, sólo gasipaes 
estaba cultivada a la llegada de los españoles, desde 
Nicaragua hasta Bolivia. Apenas en nuestros días en 
un reducido sector de Bolívar y Atlántico, empieza 
a protegerse y manejarse la especie B. guineensis, 
uva de lata o corozo de lata, fruta común en el mer­
cado de Cartagena en época de cosecha. 

Si se parte de la base de que el género es Gui­
lielma, de las 7 u 8 especies reseñadas, sólo G. gasi­
paes es cultivada. Formas afines son conocidas ( aun­
que material botánico de todas es escaso, incomple­
to o ausente), o poblaciones espontáneas, en la 
costa atlántica centroamericana, desde el río 
Ulúa hasta el Río San Juan; en la provincia de Chi­
riquí en Panamá; en el Valle del Cauca ( el «ehina­
mato" "Guilielma chontaduro de Triaria , actual­
mente var. chontaduro de B. gasipaes); la "macana" 
( al parecer más de una especie conocida con ese 
nombre regional) de la Sierra Nevada de Santa Mar­
ta y regiones adyacentes, ya empezada a cultivar en 
el Jardín Botánico de la Universidad de Caracas; un 
tipo muy primitivo de cachipay en el medio Magda­
lena (Muzo, Mariquita); el "chontaduro de masato" 
de la provincia de Esmeraldas en el Ecuador; la 
"chanta" silvestre de los altos afluentes amazóni­
cos en el mismo Ecuador y en el Perú (G. ciliata); 
la G. insignis "chanta, tembe o siriva" de Bolivia y 
la G. microcarpa "pupunha brava" del alto Purús 
en el Brasil. 

Debe recordarse que el género Bactris ( o Gui­
lielma) es de pelmas ('Spinosas, difíciles de manipu­
lar. No obstante esto, el hombre americano que vi­
vió en la parte ecuatorial de América domesticó la 
especie gasipaes y la cultivaba a veces en grandes 
extensiones, en varios lugares del Continente, desde 
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el alto Amazonas, los valles del Cauca y del Magda­
lena, costa del Pacífico de Colombia, Istmo de Pa­
namá, Costa Rica y Nicaragua. Se usaron todas las 
partes de la planta, desde las raíces hasta las inflo­
rescencias y desde luego los frutos. Sobre esto se ha 
producido abundante documentación histórica y 
etnográfica (Patiño, el cachipay o pijibay en la cul­
tura de los indígenas de la América intertropical, 
1958). 

El objeto de la presente contribución es pro­
poner la siguiente hipótesis sobre la domesticación 
del chontaduro, o sea, que el hombre primitivo en 
cuyo hábitat existían formas silvestres, las empezó 
a aprovechar y someter a manejo intencional, con 
el propósito inicial de utilizar el leño, y sólo en se­
gundo término por el fruto y los demás productos. 

Un carácter notable de B. gasipaes (G. specio­
sa) es la dureza del leño, que desde la época de la 
conquista había sido destacado por el naturalista 
Gonzalo Fernández de Oviedo, el primer cronista 
de las Indias, al referirse a las tribus del Istmo de 
Panamá, que hacían macanas y lanzas de esta ma­
dera: "Hay otras palmas altas y muy espinosas, las 
cuales son de la más excelente madera que puede 
ser, y es muy neg¡a la madera y muy pesada y de 
lindo lustre, y no se tiene sobre agua esta madera 
que luego se va a lo hondo; hácense de ella muy 
buenas saetas y virotes, y cualesquiera astas de lan­
zas o picas, y digo picas porque en la costa del sur, 
delante de Esquegua y Urraca, traen los indios pi­
cas de aquestas palmas, muy hermosas y luengas; y 
donde pelean los indios con tiraderas, las hacen de 
esta madera, tan luengas como dardos, y aguzadas 
las puntas, con que tiran y pasan un hombre y una 
rodela; así mismo hacen macanas para pelear, y 
cualquiera asta o cosa que se haga de esta madera 
es muy hermosa, y para hacer címbalos o vihuelas 
o cualquier instrumento de música que se requiera 
madera, es muy gentil, proque, demás de ser muy 
durísima, es tan negra como un buen azabache" 
( Oviedo y V aldés, Sumario de la historia natural, 
1526 (1947), I. 501). Este carácter fue comproba­
do experimentalmente por el naturalista inglés Rus­
sel W allace, el rival de Darwin, durante uno de sus 
viajes amazónicos: "El leño de este -arbol (Guiliel­
ma) cuando adulto y neg¡o es tan extremadamente 
duro, que mella el filo de las hachas ordinarias. 
Cuando yo descendía el río Vaupés en abril de 
1852, traía conmigo varios loros, cuya resistencia a 
toda y cualquiera coerción sobre su libertad me cau­
só no pocas molestias. Su primera jaula era de beju­
cos, de modo que en un par de horas las aves se li­
beraron sin dificultad, Pensé que se podía emplear 
madera verde, pero fue roída en el mismo tiempo 
que el material anterior. Gruesas astillas de tablón 
fueron hechas añicos en una sola noche, de manera 
que tuve que ensayar el duro leño de la pashiúba 
(Socratea exorrhiza (Mart.) Wendl.). Este resistió 
un poco más, pero en menos de una semana de per­
severante taladrar, los loros la despedazaron y esca­
paron de nuevo. Y o empezaba a desesperarme; no 

podía procurarme hierro para varillas, y mi inventi­
va se había agotado, cuando uno de mis indios me 
recomendó probar la pupunha, asegurándome que 
aunque los picos de las aves fueran de hierro, no 
darían cuenta de ella. Dicho y hecho, de una palma 
cortada al efecto se confeccionaron varillas: así tu­
ve la satisfacción de ver que los más reiterados es­
fuerzos de los loros fueron en este caso de poco 
efecto" (Wallace, The palm trees of the Amazon, 
1853; Seemann, Popular history of the palms, 
1856). 

No se ha hecho un análisis físico-mecánico de 
esta madera, para tener mejores elementos de juicio. 

Este enfoque en un principio puede parecer 
equivocado a quienes juzguen por el estado actual 
de las cosas. Los indígenas ecuatoriales no cono­
cían el hierro, y sus armas eran de maderas duras. 
Aunque algunas tribus más adelantadas tuvieron 
hachas de tumbaga, de cobre y aun -aunque más 
escasas y sólo en los Andes- de bronce, servían 
más bien como ofrenda religiosa y de moneda, pero 
no como arma de guerra. En ese caso,, un leño co­
mo el del chontaduro y otras palmas duras, repre­
sentaba una ventaja, que debió haber despertado el 
interés del indígena, proque implicaba su supervi­
vencia en medio de grupos hostiles, y esto debió 
conducir por sus pasos contados a la domesticación. 

El fruto constituiría un aliciente secundario. 
Las formas primitivas o espontáneas del chontadu­
ro, por lo general tienen fruto pequeño y de pulpa 
fibrosa y acre. No se utilizaría en principio para co­
merlo, sino bajo la forma de bebida fermentada, 
porque en ese caso la presencia de fibra no era in­
conveniente, pues el líquido podía colarse. En obras 
anteriores, el autor ha destacado la predilección del 
indígena americano por las bebidas y la gama de 
frutas y semillas empleadas para ese fin (Patiño, 
1963, I, 39; 173-175; ___ , Historia de la Ali-
mentación, 1984, 62-76). El chontaduro figura de 
manera prominente en este aspecto. Tal ocurre en 
Esmeraldas en el Ecuador con el por eso llamado 
"chontaduro de masato", que poco se come como 
fruto, sino que es preferido (y de allí el nombre) 
para una bebida fermentada, que todavía se prepa­
ra (datos de 1973). Lo mismo ocurre hoy día entre 
varias tribus amazónicas con el chontaduro culti­
vado. 

Si a eso se suma la otra cualidad del chontadu­
ro, como la de producir un palmito agradable y tier­
no, y aún una almendra oleosa, no cabe duda de 
que existían las condiciones para que fuera objeto 
de domesticación. 

El chontaduro empieza a adquirir la categoría 
de cultivo tropical importante. Habiendo sido du­
rante varios siglos planta de huerto sembrada en lo­
tes pequeños, en este momento comprende un área 
de quizá 2.500 hectáreas de plantaciones comercia­
les, de las cuales por lo menos 1.500 en sólo Costa 
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Rica, para el exclusivo objeto de promover el pal­
mito, y cerca de otras 1.000 hectáreas en Bahía, 
Brasil con el mismo propósito. La tendencia es ha­
cia la expansión. 

Detrás de esta realidad está la labor de investi­
gación que se viene adelantando simultáneamente 
en Costa Rica, Colombia y Brasil, para conocer me­
jor las características botánicas, biológicas y econó­
micas del chontaduro. Este movimiento empezó 
desde los años 50-60 con sede en el Centro Agronó­
mico Tropical de Investigación y Enseñanza CATIE, 
de Turrialba, mediante el interés de los L>:1vesti<(ado­
res Edilberto Camacho y Jorge León, y en la Uni­
versidad de Costa Rica, por Jorge Mora Urpí. En 
Colombia se inició en 1977, por gestiones del en­
tonces director del Jardín Botánico del Valle y lue­
go del INCIV A, con vinculación de la Secretaría de 
Agricultura de ese Departamento, la Facultad de 
Ciencias Agronómicas de Palmira y la Universidad 
tlel Valle, con el soporte financiero de COLCIEN­
CIAS, entidades a las que en 1984 se sumó la Cor­
poración Araracuara. En el Brasil la parte investiga­
tiva está centrada en el Instituto Nacional de Pes­
quisas de Amazonia INP A, de Manaos, donde han 
trabajado Charles Clement, David Arckoll y otros 
investigadores y los cultivos comerciales se han de­
sarrollado en Bahía y Sao Paulo. 

Una colección de material genético en toda 
América ha venido adelantándose desde 1979, y 
hay establecidos bancos de germoplasma en Guápi­
les, Costa Rica; Bajo Calima, Valle deI Cauca, y de 
Manaos, Brasil, fuera de colecciones más pequeñas 
en Iquitos y Yurimaguas, del Perú. En la colección 
de material, tanto de formas cultivadas como de es­
pecies silvestres afines, han participado botánicos, 
agrónomos y biólogos de varios países. Se han ha­
llado tipos distintos de chonta<luro, unos de fruto 
oleaginoso (Muzo y oriente del Perú), amiláceo 
(Putumayo y Napa), palmas de estipe blando (Ama­
zonas), tipos inermes (varias partes); en suma, gran 
variabilidad genética que permitirá adelantar las se­
lecciones que se juzguen aconsejables. 

Se ha avanzado considerablemente en el co­
nocimiento de los mecanismos de la reproducción. 
Tanto en Costa Rica como en Colombia se ha com­
probado que la polinización se efectúa por el vien-

to, por insectos y por gravedad; que hay una prote­
roginia parcial, pues el período de fertilidad feme­
nina se traslapa con la masculina y que las flores fe­
meninas duran más de 24 horas en estado recepti­
vo. Se ha podido inducir artificialmente la poliniza­
ción, mediante técnicas similares a las usadas en la 
palma africana, con las modificaciones en el equipo 
(bolsas protectoras), indicadas por la forma dife­
rente de la inflorescencia. 

Se ha hecho un estudio anatómico del sistema 
radicular del chontaduro, para comprender el me­
canismo de la formación y aborto de renuevos ba­
sales, cosa importante de saber en una palma cespi­
tosa como ésta. 

El cultivo de tejidos se ha empezado a ensayar 
con éxito en la Universidad de Costa Rica, utilizan­
do métodos similares a los empleados con la palma 
africana y otras especies económicas de palmas ( da­
tilera, cocotero, etc.). 

Estudios sobre el área foliar, con metodología 
similar a la usada en palma africana, adoptada con 
los cambios aconsejables, se están empezando a ade­
lantar en el Brasil. Pruebas iniciales han permitido 
comprobar la correlación positiva entre área foliar 
y mejores rendimientos (Jorge Hugo Iriarte Martel­
Charles R. Clement: Compara,.:ao da area foliar de 
tres accesos de pupunha ... oriundos de tres popu­
la,.:oes distintas da Amazonia Occidental, 1984). 

Una lista de descriptores se hizo para benefi­
cio de los investigadores y colectores de material, y 
ha sido difundida por el CATIE, donde se elaboró 
durante una reunión de expertos. 

Se hizo una encuesta en el territorio colombia­
no con el fin de delimitar las áreas aptas para este 
cultivo, resultando que la Costa del Pacífico y el 
Chocó, Puturnayo-Caquetá y el Medio Magdalena 
(Muzo y municipios vecinos), presentan las condi­
ciones más ventajosas. 

Se adelantaron en las Universidades del Valle 
y Jorge Tadeo Lozano estudios para el aprovecha­
miento industrial del fruto, y análisis de su compo­
sición bromatológica. 




